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Sede. Y basándose en toda esta expe­
riencia, publicó numerosos libros y ar­
tículos de temática catequética, peda­
gógica y, por supuesto, misionera. 

Anastasio se desvivió por la misión, 
apasionado de su trabajo y de los misio­
neros, solo hay que leer la cantidad de 
testimonios y homenajes que han aflorado, 
no a raíz de su fallecimiento, sino a lo 
largo de toda su trayectoria. Su esfuerzo 
y dedicación han contribuido a renovar e 
impulsar la animación misionera en Es­
paña. Para todos tenía una palabra de 
aliento, una anécdota conmovedora, en 
definitiva, una misión; «ser misionero es 
una llamada que pertenece a todos y de 
la que todos son responsables», decía. Si 
te presentabas como periodista, no faltaba 
su sonrisa que escondía una petición para 
que escribieras sobre los niños misioneros 
o publicaras un artículo del Domund. 

Las 69 delegaciones diocesanas de 
Misiones han recibido su visita en nu­
merosas ocasiones. Anastasio apostó 
por una labor de concienciación misio­
nera realizada en comunión eclesial, y 
para esta tarea, contó con todos los de­
legados a los que supo sumar a todas las 
instituciones y servicios misioneros de 
la Iglesia católica en nuestro país. En las 
Asambleas de OMP en Roma era un 
ejemplo de trabajo bien hecho para todas 
las OMP del mundo. 

Más de 13.000 misioneros repartidos 
por toda la tierra rezan por Anastasio, 
mientras él, con los del cielo, estará or­
ganizando la próxima campaña de oc­
tubre, que este año, tendrá un recuerdo 
especial para quién despertó el espíritu 
misionero de muchos de ellos. • 

Un misionero apasionado 
por Cristo y su Iglesia 

Hace más 
d~ veinte 
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con motivo del 
servicio apostólico 
que me pidió el 
Papa san Juan Pa­
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romper con todos 
los problemas que 
parecían imposi­
bles de superar. 
Ciertamente que 
era la fuerza del 
Espíritu Santo que 
nos ayudaba a su­
perar todo conflic-

Arzobispo de Pamplona y 
presidente de la Comisión 

Episcopal de Misiones 

y presidir las Obras Misionales Pontificias 
en España. Recuerdo la tarde en la que 
don Anastasio, pocos días después que 
me habían encargado tal tarea, se acercó 
y me dijo: «Estoy dispuesto a acompañarte 
en este momento y solo porque creo hemos 
de potenciar la Misión en España». Estu­
vimos diez años, él como subdirector y yo 
como director de OMP. La relación fraterna 
era tan evangélica que me parecía revivir 
la experiencia de los apóstoles. La comunión 
era sincera y la puesta al día de muchos 
retos se iban sucediendo como ·por obra 
de una corriente que nos impulsaba a 

to o situación de 
fuertes contrastes. Puedo decir que fueron 
diez años luminosos porque entre nosotros 
solo deseábamos ser fieles a Cristo y su 
Iglesia. 

Don Anastasio me ayudó, pero sobre 
todo, me demostró que era un misionero 
apasionado por Cristo y su Iglesia. Poste­
riormente, a estos diez años, fue nombrado 
por la Santa Sede como director de OMP 
y hasta el último suspiro de su vida siguió 
la misma pasión misionera. Descanse en 
paz un misionero tan incansable que no 
tenía tiempo ni siquiera para pensar en sí 
mismo. 

Nuestra Iglesia misionera, 
en un lugar muy alto 
Los dos últimos años he estado tra­

bajando más cerca de este buen 
sacerdote, aunque ha sido desde 

que se descubrió la enfermedad el pasado 
mes de noviembre cuando he intentado 
ser su apoyo y sombra. Y he descubierto 
una cosa que me alegrará mucho que 
todos sepan: don Anastasio Gil, director 
nacional de OMP los últimos ocho años, 
y subdirector nacional los diez anteriores, 
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ha hecho que España goce de un grandísimo prestigio en el ámbito misionero mundial. 
No solo a nivel económico, por su transparencia y por su honradez, también por su 
austeridad, que también, sino también por su preocupación por los misioneros, por la 
importancia que dio siempre en la formación misionera de los cristianos, por su con­
vencimiento de que la animación misionera y la promoción de vocaciones misioneras 
es una prioridad en la vida de la Iglesia. Don Anastasio ha dejado a la Iglesia misionera 
española en un lugar muy alto, ojalá se lo sepamos reconocer. 

España . .-
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